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    LARACHE EN EL MUNDO edita su Gaceta número Siete, que es su Número Uno 
de los Monográficos que va a dedicar a personajes y artistas larachenses. Este primer 
monográfico está dedicado al pintor �����������	��
�����������	��
�����������	��
�����������	��
  (Larache, 1.945). 
 

 
Si tienes algún comentario, artículo o idea, puedes enviarla a la siguiente dirección de correo 
electrónico:  gacetalarache@hotmail.com 
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      Manuel Balaguer lleva Larache grabada en su alma. Esta acuarela lo demuestra. La 
pintura se desliza con la suavidad del barco que entra por la boca del Lükus, tranquila, 
cándidamente. No hay espacio olvidado; cada detalle de cada pincelada es un rincón 
entrañable, siempre emocionado. El artista deja escapar, casi en silencio, la imagen que, 
de su pueblo, ha ido moldeando en la luminosidad de su memoria. Desde esa óptica 
romántica, idealizada, Larache se ve deslumbrante por los colores azul, verde y 
esmeralda de su río y de su océano, en esa simbiosis que todo larachense es capaz de 
recuperar cuando mira atrás, por encima del hombro, y piensa en la vuelta o en la lejanía 
de su tierra. Cielo y mar, cielo y río, cielo y espacio ensoñado. Luego, el impacto de su 
tierra, de sus rocas, de su Castillo varado, en un marrón apaciguado, telúrico y 
amorosamente inventado a un tiempo, y sus casas blancas de la Medina vieja y del 
Balcón nuevo. Luz y calidez, alegría y recogimiento. Es cuanto se desprende de esa 
acuarela: felicidad desbordante y desbordada ternura por un mismo recuerdo ya 
imborrable, inmarchitable. Pura emoción. 
                                                                                          Por Sergio Barce  
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 

 



 
·  2007 - Ha impartido dos cursos de grabado en la Uni versidad Miguel Hernández de Elche en Torrevieja. 

 
 
 

 
 

Para comprender mejor esta pintura, aunque por sí sola se explica, ella sola apela a los 
sentidos, es necesario conocer que Balaguer nace en el Magreb y se hace al sol 
mediterráneo, con vientos de múltiples procedencias. Estudió Arquitectura técnica y 
esa disciplina marca la razón y despierta afán cartesiano, con líneas de firmeza. 
                                                           (Revista “El punto de las artes” núm. 317) 
 



    
 
 
 
 
 
 
 

 
Manuel Balaguer es un artista que se niega a seguir un solo camino dentro del arte. 
Por eso, su pintura adopta múltiples formas de expresión plástica. Tan pronto le vemos 
realizando bodegones al más puro estilo clásico… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…como nos sorprende con sus grabados y collages de inspiración plenamente 
vanguardista. Analizar la obra de este polifacético creador es descubrir varios artistas 
dentro de una sola trayectoria. 
                                                      (Revista “El punto de las artes” núm. 409) 
 



 
 
      Es Manuel Balaguer un pintor de esencias contenidas que plasma espacios de 
memoria y los sitúa en este tiempo de comunicación en el que el humano señala o 
diseña mensajes y deja constancia de gestos. Por eso sus bodegones –frutas, verduras, 
objetos- se afirman en soportes que aparecen como muros causales, con abstracciones 
hechas calidades tonales y una iconografía en ciernes donde alfabetos orientales y textos 
de nuestra cultura, con flechas o frases sueltas, con o sin coherencias, aparecen como 
ocurrencias, testimonios y simples apoyaturas o divertimiento de autoría. Es la realidad 
actual en amagos de pintadas, y esa otra realidad en bodegones de gran dibujo, 
ambientados con lápices y coloraciones: acuarelas en papel duro para que un raspado 
inteligente proporcione campos de luces y señalen la dimensión del espectáculo. O en 
cuadros sobre madera con acrílicos trabajados desde el conocimiento. 
 
 

                    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 



      Manuel Balaguer es un artista con base científica y también cultural. Arquitecto 
técnico en el 68, licenciado en Bellas Artes en la Facultad de Valencia, en 1987, con 
cursos de grabado en la Escuela de Calella (Barcelona), y una experiencia en el campo 
de la enseñanza, al ser Profesor de Dibujo y Pintura en la Escuela Municipal de 
Torrevieja. Y es esta formación, y su experiencia, la que posibilita una pintura hecha 
con estructura formal e insertada en una ambientación vanguardista en la que el lápiz 
señala su vara mágica y las incorporaciones  puntuales en los espacios brindan las 
características de un quehacer actual que se nutre de los pasos generacionales que 
convergen en el ahora mismo. Su trayecto señala etapas en una determinación que se 
renueva en sí misma.  
 

 
 
      Desde las primeras exposiciones en los sesenta, en Larache y Tánger, con etapas de 
consolidación en Murcia, Torrevieja, Alicante y Valencia, participaciones en 
certámenes y salones, realizaciones en el campo del grabado y pintura nacida en torno 
de su esbozo dibujístico, coordinada entre razón y emoción, y vivificada con sus 
cromos, mixturas y luminosidades. Manuel Balaguer presenta ahora una obra plena de 
madurez. La que corresponde a un artista con capacidades técnicas, que mantiene la 
capacidad de sorprenderse y de sorprendernos. 
  
                                                                          Por José Pérez Guerra 
                                                        Director de la Revista “El punto de las artes” 
 

 

 



 
     Demuestra Manuel Balaguer la técnica arduamente trabajada. Óleos sobre tabla, 
collage, serigrafía, tinta china, acuarela… Dominio absoluto del bodegón, el detalle se 
muestra en su pincel dotado del genuino control del maestro. 
 
 

     
 
    La sencillez toma vida apoyando sus trazos en técnicas diversas. De ahí la mixtura 
sobre tabla antes mostrada. Incluso en los motivos se le escapa su eclecticismo: objetos 
de marroquinería conviven con la fruta y con las armas del dibujante (tinteros, tubos de 
colores…), lo vivo y lo muerto, la emoción y la razón de la que habla José Pérez. 
 

 



   Y, no obstante, los colores se desparraman sin el menor rubor cuando Manuel 
Balaguer deja a sus emociones o a sus sentimientos libres. De ahí los azules, de ahí el 
agua, de ahí su esmeralda larachense, siempre a hurtadillas. 
 
 

             
 

     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Racionalidad. Sentido de la estética. Juego de imágenes. Caída libre de sensaciones y 
movimientos, la complejidad del artista en su máxima expresión: Balaguer sorprende 
con otras técnicas depuradas, a contra corriente, el vaivén absoluto de la creación sin 
ataduras y sin censuras. Sólo eso, creatividad; sólo eso, arranques de inspiración. 
 
 
 

               
 
      
 


